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Presentación

Venezuela, energía y desarrollo, escrito por David Morán Bohór-

quez, ingeniero industrial y miembro del Consejo Directivo de Ce-

dice, es una obra que explora los desafíos y oportunidades que en-

frenta Venezuela en el marco de la transición energética global. 

Esta publicación de Cedice Libertad, fruto de un análisis riguroso y 

multidisciplinario, invita al lector a reflexionar sobre el papel que 

puede desempeñar un país históricamente dependiente del petró-

leo en un mundo que avanza hacia la descarbonización y la soste-

nibilidad energética.

A lo largo de sus páginas, el autor traza un puente entre la reali-

dad energética global y la venezolana, construyendo un relato que 

combina un sólido conocimiento técnico con un profundo entendi-

miento de las dinámicas socioeconómicas que han marcado la his-

toria reciente de Venezuela. La obra ofrece un marco comprensivo 

para analizar las fuerzas que moldean el futuro de la energía, desde 

los avances tecnológicos hasta las tensiones geopolíticas y los dile-

mas éticos asociados a la transición energética.

En su primera sección, se detallan las tendencias globales que 

están transformando el sector energético. Morán Bohórquez, tam-

bién miembro de la Comisión de Energía de la Academia de Inge-

niería y Hábitat de Venezuela, explica cómo el cambio climático, la 

electrificación de los sistemas de transporte y la creciente adop-

ción de fuentes renovables están alterando las reglas del juego en la 

economía mundial. Además, aborda la creciente importancia de 

los minerales críticos, como el litio y el cobalto, y las implicaciones 

de su extracción para países en desarrollo. Esta sección no solo des-

cribe las oportunidades de un mundo menos dependiente de los 

combustibles fósiles, sino también los desafíos inherentes a esta 

transformación, incluyendo la necesidad de justicia energética y 

acceso equitativo a las nuevas tecnologías.
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El segundo bloque se sumerge en la realidad venezolana, ofre-

ciendo una radiografía detallada de su crisis energética. El autor 

expone cómo un modelo de gestión basado en el estatismo, la co-

rrupción y la falta de inversión ha llevado a la decadencia de la in-

dustria petrolera, antaño motor económico del país. Utilizando 

herramientas analíticas como el Índice de Seguridad Energética de 

Venezuela (ISEV), se revelan las múltiples vulnerabilidades del sis-

tema energético nacional, desde la dependencia extrema del pe-

tróleo hasta el colapso del sistema eléctrico. En esta sección, el au-

tor subraya la urgencia de repensar la política energética 

venezolana para adaptarla a las realidades del siglo XXI.

La tercera y última parte del libro ofrece una visión esperanza-

dora pero realista del futuro de Venezuela en un mundo energético 

en transición. Morán Bohórquez presenta una hoja de ruta clara 

para transformar la crisis actual en una oportunidad histórica. 

Desde la diversificación de la matriz energética con una apuesta 

inteligente por las energías renovables, hasta el desarrollo de capa-

cidades para la producción y exportación de hidrógeno verde, se 

delinean estrategias para convertir a Venezuela en un actor rele-

vante en la nueva economía energética. Además, se enfatiza la ne-

cesidad de fortalecer las instituciones, atraer inversión privada y 

fomentar una cultura de innovación tecnológica que permita al 

país aprovechar sus ventajas comparativas.

En paralelo, el autor no deja de lado el aspecto social y humano 

de la transición energética. Argumenta que el éxito de cualquier 

estrategia dependerá de su capacidad para mejorar la calidad de 

vida de los venezolanos, garantizar el acceso equitativo a la energía 

y promover el desarrollo sostenible. En este sentido, se aboga por 

un enfoque centrado en las personas, que priorice tanto la protec-

ción del medio ambiente como el bienestar económico y social de 

las comunidades más vulnerables.

La obra reconoce, asimismo, los desafíos políticos y económicos 

que enfrenta cualquier intento de reforma en Venezuela, desde las 

limitaciones impuestas por el autoritarismo hasta las barreras es-

tructurales de una economía en crisis. Sin embargo, lejos de adop-
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tar una postura pesimista, el autor ofrece propuestas concretas y 

viables, basadas en experiencias internacionales y adaptadas al 

contexto local, que abren una ventana al optimismo.

En suma, Venezuela, energía y desarrollo no es solo un análisis téc-

nico, sino también una reflexión profunda sobre el destino de un 

país que, pese a sus dificultades, tiene el potencial de reinventarse 

y convertirse en un referente de transición energética para Améri-

ca Latina y el mundo. 

Como él mismo lo indica «Las oportunidades están ahí. Solo ne-

cesitamos proponernos construir las escaleras para alcanzarlas. 

De nosotros depende».

Consejo Directivo Cedice Libertad
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Solo cinco los países a la fecha tienen más de 100 años de historia 

como productores de petróleo. Además de Venezuela, están Es-

tados Unidos, Azerbaiyán, Rumania y Polonia. Hoy los cuatro 

tienen un mayor nivel de riqueza que nuestro país, medido en 

producto interno bruto per cápita. En datos del Fondo Monetario 

Internacional (Outlook abril 2024) EE. UU. tiene un PIB/hab. a precios 

corrientes de USD 85.370 dólares; Polonia, USD 23.010; Rumania, 

USD 19.530; Azerbayán, USD 7.640 y Venezuela en la cola del gru-

po con apenas USD 3.870.

Pero no siempre fue así. Hablemos de Venezuela
Venezuela es un buen ejemplo de cómo las malas ideas en eco-

nomía pueden tener consecuencias nefastas en amplios sectores 

del país, por ejemplo, el sector energético, y el estatismo es un claro 

ejemplo de ello.

Con más de 100 años de historia petrolera, que son cuatro gene-

raciones humanas, veremos con cifras irrefutables qué se hizo bien 

y qué se hizo mal. En un análisis que publiqué en marzo con el título 

de Cuando la estatización petrolera disipó el desarrollo económico de Ve-

nezuela, utilicé dos indicadores que nos ilustran el impacto del pe-

tróleo en la nación de la forma que lo manejaron los sucesivos go-

biernos: el primero es la cantidad de petróleo anual que produjo el 

país, el segundo es el PIB por habitante. 

Las cifras del primer indicador –la cantidad de petróleo produci-

do anualmente–, por su objetividad física, no requieren validar su 

comparabilidad entre sí, a través del tiempo. En el segundo caso, 

PIB/hab., la temporalidad introduce distorsiones que hace a las ci-

fras comparables entre sí en el tiempo, por lo cual requerimos utili-

zar métodos estadísticos para despejar su valor comparativo. Es 
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decir, solo neutralizando los efectos estacionales, irregulares y 

tendenciales que alteran su valor comparativo en el tiempo, pode-

mos establecer su verdadera tendencia a través del tiempo.

En el caso específico del PIB por habitante histórico por país, ex-

presado en dólares, la distorsión más significativa la introduce la 

paridad cambiaria, que muchos países han establecido en diferen-

tes épocas. Esto hace necesario referenciar el valor histórico de los 

precios que componen la cesta básica local de cada país, contra su 

valor equivalente en dólares en cada año incluido en el análisis.

En consecuencia, la fórmula para implementar la neutraliza-

ción del PIB por habitante de cualquier país, aceptada mundial-

mente, es expresar su paridad de poder adquisitivo (PPA) en térmi-

nos porcentuales contra el valor del PPA estadounidense, cuya 

moneda cubre más del 60 % de las transacciones negociadas dia-

riamente en el mundo y no ha sido sometida a regímenes cambia-

rios arbitrarios por cientos de años.

Venezuela: En PPA PIB/hab como % del PIB/hab de EE. UU.

y producción de petróleo anual 

1920 1930 1940 1950 1960

1 2 3 4 5

1970 1980 1990 2000 2010 2020

Data: Fred, Maddison Statistics, Asdrúbal Baptista, EIA. 

Hitos: 1. 1943: Ley de Hidrocarburos | 2. 1961: Estatización constituciónal
3. 1971: Ley de Reversión. 1976: Estatización de la IPN | 4. 1992: Apertura petrolera
4. 2006: Migración de contratos de servicios a empresas mixtas estatales  

0 %

20 %

40 %

60 %

10 %

30 %

50 %

En
 P

PA
 P

IB
/h

ab
 V

en
ez

u
el

a
co

m
o 

%
 d

el
 P

IB
/h

ab
  E

E
. U

U
.

M
il

lo
n

es
 d

e 
b

a
rr

il
es

 p
o

r 
  a

ñ
o

0 

1.500

1.300

1.100

900

700

500

300

100



9

VENEZUELA,  

ENERGÍA Y 

DESARROLLO

En ese larguísimo período de tiempo, hemos identificado cinco 

hitos que cambiaron la relación Estado-nación y que tuvieron gran-

des impactos en la generación de riqueza en Venezuela.

1. Las concesiones petroleras (1943-1976)

Durante unos 23 años, los gobiernos nacionales se esforzaron 

por crear una institucionalidad petrolera (control y fiscalización) 

por parte del Estado de las actividades de las empresas petroleras 

en Venezuela. Con la Ley de Hidrocarburos de 1943, se les dio un 

piso jurídico suficiente para que pudieran invertir y explotar el pe-

tróleo de la nación. La Ley de Hidrocarburos de 1943 contemplaba 

que, en el caso de las concesiones de explotación, la nación adquiri-

rá, sin pagar indemnización alguna, las parcelas concedidas, y se 

haría propietaria, del mismo modo, de todas las obras permanen-

tes construidas en las mismas.

Desde 1943 a 1957, el PIB/hab. de Venezuela pasó en 1943 de ser el 

equivalente al 30 % del PIB/hab. de EE. UU. a ser en 1957 el 50 % del 

PIB/hab. de EE. UU. Ese ha sido el valor más alto alcanzado hasta la 

fecha. Solo un puñado de países en 1957, tenían un PIB/hab. cercano 

o superior al 50 % del PIB/hab. de EE. UU., entre ellos Australia, Cana-

dá, Suiza, Francia, Alemania, Reino Unido, Suecia, Nueva Zelanda. 

Y Venezuela.

La producción ese año en el país alcanzó los 1.014 millones de ba-

rriles de petróleo producidos (2,77 millones b/d).

A partir de 1958 la turbulencia política se adueñó del país, con el 

derrocamiento del régimen de Pérez Jiménez, el gobierno provisio-

nal de Wolfgang Larrazábal, la elección democrática de Rómulo Be-

tancourt y las sucesivas intentonas golpistas y atentados durante 

su gobierno. La subversión de la guerrilla procastrista continuó en 

el país, y en el año 1967, durante el gobierno de Raúl Leoni ocurrió la 

llegada de un grupo de militares y guerrilleros cubanos por Machu-

rucuto, con la intención de derrocar al presidente Leoni. En el pri-

mer gobierno de Rafael Caldera, que culminó en 1974, se logró final-

mente la pacificación de la guerrilla
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2. La estatización constitucional (1961...)
La Constitución de 1961 estableció un capítulo dedicado a los 

«Derechos Económicos». Se consagraba así, en el papel, la libertad 

económica en el país, que desde 1939 había tenido muchas restric-

ciones mediante decretos leyes como por vía legislativa. Pero el 

mismo día de la aprobación de la Constitución (23.1.1961) se dictaba 

un decreto ley, el n.º 455, restringiendo en todo el territorio nacional 

«las garantías constitucionales previstas en los artículos 92 y 96 en 

la medida en que lo determine el presidente de la República en Con-

sejo de Ministros». Quedaba así hasta el día de hoy alterada e inter-

venida la relación Estado-nación en lo económico al capricho de de-

cisiones ejecutivas.

En 1960 Venezuela, junto con Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait 

crean la OPEP con el objeto de coordinar y unificar las políticas pe-

troleras de sus miembros y asegurar una estabilidad en los precios 

del petróleo en los mercados internacionales. Se creó la estatal Cor-

poración Venezolana del Petróleo (CVP) y en 1970 el presidente Ra-

fael Caldera estatizó la industria del gas natural y le entregó el mo-

nopolio a la CVP.

En 1970 se alcanzó el pico (hasta hoy) de la producción petrolera 

nacional con 1.353 millones de barriles, equivalentes a 3,7 millones 

de barriles diarios, pero el PIB/hab. de Venezuela había caído al 

36,2 % del PIB/hab. de EE. UU.

3. La euforia nacionalista (1971-1991)

En 1971 se promulgó la Ley sobre Bienes Afectos a Reversión en 

las Concesiones de Hidrocarburos (Ley de Reversión) que establece 

que todos los bienes, equipos, accesorios e instalaciones de las em-

presas petroleras concesionarias pasarían a ser propiedad del Es-

tado, una vez que finalizara el plazo concedido en cada concesión. 

Dicha reversión igualmente operaría libre de gravámenes y sin in-

demnización alguna.

Ley Orgánica de Reserva al Estado la Industria y el Comercio de 

Hidrocarburos de 1975 sancionó la estatización de la industria pe-

trolera con efectividad a partir del 1 de enero de 1976, con la asun-
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ción de Petróleos de Venezuela, S.A. de todos los activos de las em-

presas concesionarias y el inmediato control de la industria, 

poniendo punto final al régimen de concesiones imperante en el 

país. Ha sido, hasta la fecha, la transferencia de activos más cuan-

tiosa del sector privado a gobierno alguno en la historia. 

Comienza el desmontaje de la institucionalidad fiscalizadora 

del ejecutivo del gobierno nacional que tenía el Ministerio de Petró-

leo que hasta el día de hoy está desaparecida.

Entre el año 1976 con 837,4 millones de barriles de petróleo pro-

ducidos y el año 1988, cuando se alcanzó un piso de 694,4 millones 

de barriles de petróleo producidos, el PIB/hab. de Venezuela tam-

bién cayó sostenidamente, cerrando en 1988 en el 23,2 % del PIB/

hab. de EE. UU.

La producción petrolera estatizada se recupera a partir de 1989, 

pero el PIB/hab. de Venezuela continuaría cayendo incesantemen-

te hasta el año 2003.

4. Solos no podemos: La apertura petrolera (1992-2006)

Se inició en el año 1992 (16 años después de 1976) con el perfeccio-

namiento de la participación de empresas privadas en la industria 

nacional de los hidrocarburos. En 1994 el Ejecutivo nacional some-

te a la aprobación, ante el extinto Congreso Nacional, los «Conve-

nios de Asociación para la Exploración a Riesgo de Nuevas Áreas y 

la Producción de Hidrocarburos bajo el Esquema de Ganancias 

Compartidas». En consecuencia, en el año 1995 el Congreso Nacio-

nal los autorizó a través de resolución publicada en Gaceta Oficial 

n.º 35.754.

La apertura petrolera autorizada por el extinto Congreso Nacio-

nal se basó en que las empresas privadas y la filial de PDVSA (CVP) 

se podrían constituir a través de convenios de asociación, median-

te los cuales la filial de PDVSA debía tener una participación accio-

naria del 35 % y la empresa privada una participación de 65 %. Así 

surgieron los Convenios Operativos, Convenios de Ganancias 

Compartidas, y las Asociaciones Estratégicas en la Faja Petrolífera 

del Orinoco.
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Con la apertura petrolera regresaron al país las principales em-

presas petroleras del mundo, en un proceso internacional de licita-

ciones transparentes, que permitió la repotenciación de la indus-

tria petrolera nacional con inversiones y tecnologías de primera, 

que permitieron, por ejemplo, la construcción de cuatro mejorado-

res de crudos (Sincor, PetroZuata, Cerro Negro y Ameriven) que le 

dieron vida comercial al crudo extrapesado de la faja, hasta enton-

ces limitado a ser un sustituto del carbón en la generación eléctrica 

con la Orimulsión.

La producción de crudos alcanzó un nuevo pico en el año 1997 

con 1.284 millones de barriles (3,52 millones de barriles diarios), 

pero insuficiente para mejorar el PIB/hab. de Venezuela, que cayó al 

19,4 % respecto al PIB/hab. de EE. UU.

En el año 2001 entró en vigencia la nueva Ley Orgánica de Hidro-

carburos. En el año 2003, Hugo Chávez despide unilateralmente de 

PDVSA a 20.000 técnicos y profesionales, con un promedio de 19 

años de servicio en la industria. Es el mayor genocidio laboral en 

empresa petrolera en la historia.

Lecciones aprendidas hasta el momento:

La estatización de la industria petrolera no trajo los beneficios al 

país que sus promotores decían que traería. Se conformó un mode-

lo de desarrollo dependiente de los precios mundiales del crudo. Un 

modelo débil, deficiente, donde la producción de crudos local per-

dió incidencia en la mejoría de la riqueza nacional.

5. La estocada final (2006-2023)

Mediante un referendo popular, entró en vigencia el 15 de di-

ciembre de 1999, la Constitución de la República Bolivariana de Ve-

nezuela. En ella se aumentaron de 3 a 5 los poderes públicos, se creó 

una Asamblea Nacional unicameral, se eliminó la Corte Suprema 

de Justicia (vigente desde 1811) y se sustituyó por el Tribunal Supre-

mo de Justicia.

Continuaba así la alteración de la relación histórica nación-Esta-

do y la demolición de la estructura republicana del país. El 15 de fe-
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brero de 2009 se realizó el referéndum y se aprobó la primera en-

mienda de los artículos 160, 162, 174, 192 y 230 de la CRBV, con el 

único fin de permitir la reelección inmediata de cualquier cargo de 

elección popular de manera continua o indefinida (presidencial, 

gobernador, alcalde, concejal, diputado, rector).

En el año 2006, mediante el Decreto Ley de Migración a Empresas 

Mixtas de los Convenios de Asociación de la Faja Petrolífera del Ori-

noco en 2007, Hugo Chávez dio por terminada la Apertura Petrolera.

Las empresas mixtas resultantes son de propiedad estatal y sus 

empleados son funcionarios públicos. Estaciones de servicio, 

transporte de combustibles y empresas de gas fueron estatizadas.

En 2008 el país padecería una orgía estatizadora y confiscatoria 

mediante decretos-leyes del Ejecutivo, en los sectores mineros, 

agroalimentarios, electricidad, telefonía, cementero, inmobiliario, 

de servicios, entre otros.

Hitos en la producción petrolera de Venezuela

Año
Población  
MM Hab 1

Producción de 
petróleo 

MMBBL/año 2

Barriles de 
petróleo por 

habitante/año

En PPA PIB/hab 
Vzla como % 

PIB/hab EEUU 3

1943 4,02 179,4 44,6 29,9

1957 6,68 1014,0 151,8 49,7

1961 7,78 1065,0 136,9 39,6

1971 11,05 1295,0 117,2 35,1

1976 12,93 837,4 64,8 37,6

1992 20,64 865,3 41,9 23,6

2006 27,10 1002,5 37,0 23,5

2020 27,20 202,8 7,5 2,8

1. IIEE ULA | INE  2. A. Baptista  | EIA  3. O. Lairet

Se completaría entonces el largo transitar del petróleo en el país 

y su tratamiento institucional. De las concesiones a empresas pri-

vadas al monopolio estatal de la actividad.

En el año 2006 el país produjo 1.002 millones de barriles de petró-

leo (un promedio de 2,74 millones b/d) y el PIB/hab. del país cerró en 

el 23,5 % del PIB/hab. de EE. UU., eso en medio de un superciclo mun-

dial de precios petroleros.
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Ya en el año 2020 el estatismo había hecho efecto en la economía 

nacional y en especial en la industria petrolera. En 2020 el país pro-

dujo 202,8 millones de barriles de crudo, para un promedio diario 

de 553 mil b/d, y el PIB/hab. del país tocó un piso histórico, alcanzan-

do apenas el 2,8 % del PIB/h de EE. UU.

Las consecuencias del estatismo en Venezuela
La más notable fue la caída de la inversión privada en el país y su 

consecuencia en la creación de empleos formales remunerados. La 

inversión bruta privada oscilaba entre el 20 % y el 30 % del PIB entre 

los años 50 y 70, alcanzando el 25 % del PIB en el año 1976. A partir de 

ahí se desplomó y en 1983, siete años después, solo representaba el 

5 % del PIB. 

En mi criterio, una de las variables críticas a observar en las di-

námicas sociales y económicas es la creación de empleos formales. 

Entre los años 1974 y 2003 se crearon 1.772.592 nuevos empleos, 

mientras que la población en edad laboral creció a 7.438.903 perso-

nas. Es decir, un déficit del 327 % de los empleos creados. El descon-

tento social se disparó.
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Venezuela: Crecimiento de la fuerza laboral 

y creación de empleos formales (1974-2003) 
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Data: INE. Elaborado por Miguel Á. Santos. 
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A partir de los años 2000, la creación de empleos cayó muy por 

debajo de la tendencia a largo plazo, lo que indicaba que el país se 

dirigía a una etapa de recesión. 

Hoy la tasa de desempleo y de inactividad se acerca al 50 % de la 

población. Un indicador inequívoco del porqué de la alta emigra-

ción venezolana.

Resumen de las etapas del estatismo en Venezuela:  

De la estatización de empresas a la pobreza generalizada

Hemos identificado siete etapas:

	 Estatización de empresas: petroleras, eléctricas, mineras, 

agrícolas, de transporte, industriales, de servicios.

	 Caída de la inversión privada: Caída de la actividad económi-

ca y de la creación de empleos formales remunerados.

	 Aumento del gasto público: Mayor déficit fiscal.

	 Aumento de la deuda pública: Hoy la deuda pública de  

Venezuela alcanza los USD 154 mil millones. Aproximada-

mente el 150 % del PIB.

Grá�co de elaboración propia.

4

5

6

7Criminalización
de la actividad

económica

+ AHORRO

- 
IN

FL
A

C
IÓ

N
+ 

IN
FL

A
C

IÓ
N

- AHORRO

El culpable
es otro

1

2

3

1

2

3

4



16

CENTRO DE

ESTUDIOS

DE ENERGÍA

VENEZUELA

CEDICE

	 Monetización del déficit fiscal: Inflación crónica sin control. En-

tre 1976 y 2023 (47 años), la inflación ha sido mayor al 10 % en 44 

de ellos. Desde 2015 a 2023 la inflación ha sido mayor al 100 % to-

dos los años, y en uno de ellos mayor al 100 mil por ciento.

	 Control de precios y criminalización de la actividad económica: 

Escasez y racionamientos generalizados.

	 Pobreza generalizada y falta de oportunidades: Emigración ma-

siva. Hasta 2023 se calcula que 8,5 millones de personas han 

abandonado el país, más del 25 % del total nacional. Un estudio 

reciente halló que el 85,6 % de las familias tiene un ingreso men-

sual inferior a los USD 300 dólares.

Hablemos de futuro
Una de las premisas más importantes de los planificadores es 

que «el futuro no se hereda, se “construye”» y para tener posibilida-

des de construirlo Venezuela debe dejar atrás el estatismo socialis-

ta. Solo en un ambiente de libertades es posible atraer inversiones, 

fomentar la investigación, las iniciativas y el desarrollo.

Para dejar atrás el estatismo y promover un sistema económico 

orientado al mercado, se pueden implementar varias medidas cla-

ve. Estas medidas están diseñadas para reducir la intervención del 

gobierno en la economía, liberar las iniciativas individuales, fo-

mentar la competencia y crear un entorno favorable para la inver-

sión y el crecimiento. 

Veamos a continuación algunas estrategias esenciales que han 

sido demostradamente exitosas en muchos países que han dejado 

atrás el socialismo estatista.

1. Liberalización económica
•	Desregulación: Reducir las regulaciones innecesarias que difi-

cultan la creación y operación de negocios. Esto incluye simplifi-

car los trámites burocráticos y eliminar barreras para la entrada 

de nuevos competidores en el mercado.

5

6

7
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•	Privatización: Transferir la propiedad de empresas estatales a 

manos privadas, lo cual puede aumentar la eficiencia y la com-

petitividad en sectores clave de la economía.

2. Fomento de la competencia
•	Antimonopolio: Implementar y reforzar leyes antimonopolio 

para evitar prácticas comerciales restrictivas y promover la 

competencia en todos los sectores.

•	Apertura comercial: Reducir aranceles y barreras comerciales 

para incentivar el comercio internacional y la competitividad de 

las empresas nacionales en el mercado global.

3. Reforma fiscal
•	Simplificación del sistema impositivo: Simplificar el sistema tri-

butario para hacerlo más transparente y fácil de cumplir, incen-

tivando así la inversión y el crecimiento económico.

•	Reducción de impuestos: Disminuir las tasas impositivas para 

atraer inversión tanto nacional como extranjera.

4. Descentralización del poder público
•	Subsidiariedad y autonomía regional: Otorgar más poder a los 

gobiernos locales y regionales para que puedan tomar decisio-

nes económicas y administrativas de manera más eficiente y 

adaptadas a sus contextos específicos.

5. Fomento de la inversión
•	Protección de derechos de propiedad: Asegurar un sistema legal 

que proteja los derechos de propiedad privada y garantice el 

cumplimiento de contratos.

•	Incentivos a la inversión: Crear políticas que incentiven la inver-

sión en sectores estratégicos, como tecnologías emergentes e 

infraestructura.

6. Educación y capacitación
•	Formación laboral: Invertir en la educación y capacitación de la 

fuerza laboral para mejorar la productividad y la competitividad 

del país en el mercado global.
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•	Promoción de emprendimiento: Fomentar el espíritu empren-

dedor a través de programas educativos y de apoyo a las peque-

ñas y medianas empresas (pymes).

7. Transparencia y buena gobernanza

•	Lucha contra la corrupción: Implementar políticas y mecanis-

mos efectivos para combatir la corrupción en todos los niveles 

del gobierno.

•	Transparencia: Asegurar la transparencia en la administración 

pública y en la gestión de recursos.

8. Estabilidad macroeconómica

•	Control de la inflación: Adoptar políticas monetarias responsa-

bles para mantener la inflación bajo control.

•	Sostenibilidad fiscal: Garantizar una política fiscal sostenible 

para evitar déficits presupuestarios excesivos y la acumulación 

insostenible de deuda pública.

•	Implementar estas medidas requiere un compromiso político 

firme y una visión a largo plazo para transformar la economía y 

reducir la dependencia del Estado, permitiendo así un entorno 

más dinámico y competitivo.

Pero tenemos que comprender que Venezuela es un país desins-

titucionalizado. Al respecto, menciono el aporte del Premio Nobel 

de Economía (1933) Douglass North y su trabajo en historia econó-

mica, donde enfatizó la importancia de las instituciones para el de-

sarrollo económico. 

Argumentaba que las innovaciones técnicas por sí solas no son 

suficientes para impulsar el crecimiento económico, sino que tam-

bién se requieren instituciones legales y sociales sólidas para que 

una economía de mercado funcione correctamente.

Según North, las instituciones determinan los costos de tran-

sacción, que son los costos asociados a realizar negocios en una 

economía. Cuando los costos de transacción son altos, las empre-

sas y los individuos tienen menos incentivos para invertir y produ-

cir, lo que obstaculiza el crecimiento económico.
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En la ecuación de futuro, no solo deben estar las medidas para li-

berar la economía, sino también el fortalecimiento de las institucio-

nes necesarias para facilitar el funcionamiento de los mercados.

El futuro de la energía en el mundo y Venezuela
Luego de más de 100 años de producción petrolera y gasífera y 

con 47 años de estatismo de diferentes grados e intensidades, no es 

difícil concluir que el petróleo cerró su ciclo histórico como el ele-

mento fundamental de generación de riqueza del país.

Desde hace 20 años ha tomado cuerpo una fuerza impulsora que 

es el calentamiento global y su impacto en el planeta. Esa fuerza 

impulsora ha dado cuerpo a lo que hoy es una megatendencia, que 

es la descarbonización de la matriz energética, que unida a otra 

megatendencia, la electrificación de la demanda energética, ha 

creado cambios en la geopolítica de la energía

Las antiguas y consolidadas cadenas de suministro de las ener-

gías fósiles son retadas por las nuevas cadenas en formación de las 

energías renovables. 

Hoy la geopolítica energética la podemos resumir en las siguien-

tes premisas:

•	Todos los países tienen sol, viento y geotermia.

•	Muchos tienen sol, viento, geotermia y mares.

•	Todos los países necesitan más energía.

•	Algunos países tienen suficiencia energética.

•	Las emisiones de CO2 y el CH4 causan calentamiento global.

•	Muy pocos tienen capacidad exportadora de energía fósil.  

Y tienen además gobiernos frágiles.

•	La solar y la eólica demandan de minería.

•	Pocos países concentran los minerales para baterías.

Es un proceso en pleno desarrollo, que tendrá altos y bajos, con 

fuerzas que frenan y otras que aceleran la transición:

Fuerzas que frenan (a favor de energías fósiles):

•	Apoyo político.

•	Cadenas de suministro.
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•	Baja intermitencia.

•	Vastas reservas.

•	Dominio social.

•	Minería de materiales.

Fuerzas que aceleran (a favor de energías renovables):

•	Apoyo social.

•	Menores costos.

•	Calentamiento global.

•	Baterías de redes.

•	Abundancia distribuida.

•	Soberanía energética.

•	Libertad individual.

Las fuerzas en pugna no son menores por sus implicaciones:

•	La reducción del poder de los países exportadores de petróleo.

•	Ascenso de nuevas potencias energéticas:

•	Los países que dominen la producción de tecnologías de ener-

gías renovables (paneles solares, turbinas eólicas) y baterías.

•	Países con recursos de minerales críticos.

•	Cambios en los flujos comerciales.

•	Cambios en las relaciones comerciales.

•	La posibilidad de políticas proteccionistas y disputas comercia-

les relacionadas con las energías renovables también pueden 

surgir.

Ante lo anteriormente expuesto, señalaremos las certezas que 

tenemos hoy:

1.	 La transición energética es asimétrica, y su comprensión debe 

partir de las realidades de las regiones, subiendo a las mesorre-

giones y luego a las macrorregiones (ejemplo, Venezuela).

2.	 La demanda y la producción de electricidad seguirán aumentan-

do en los próximos años, pero de manera asimétrica entre los paí-

ses. Hacerlo reduciendo las emisiones de dióxido de carbono y de 

metano es un reto tecnológico extraordinario. La potencia eléc-

trica disponible será la sumatoria de las energías primarias con 

las menores emisiones contaminantes posibles, según la región.
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3.	 La transición energética está en sus etapas iniciales. Hasta el 

momento es desordenada y ha causado inflación energética. Por 

otro lado, el «estrés» motiva la innovación.

4.	La tecnología es deflacionaria, da más por menos, pero esta con-

dición solo se da en mercados libres. Los subsidios a las tecnolo-

gías deben ser de corto plazo, solo una sólida relación costo-be-

neficio permite la expansión de la tecnología, el desarrollo de las 

cadenas de valor y la consolidación industrial.

Y dos escollos a superar en el corto plazo para evitar la ralentiza-

ción de la transición:

1.	 El paso acelerado de redes eléctricas centralizadas a redes eléc-

tricas descentralizadas. El nacimiento de prosumer.

2.	 El reciclaje de baterías de almacenamiento para reducir la inter-

mitencia de las renovables, los desechos ambientales y los ma-

teriales utilizados, aumentado la eficiencia energética. Teórica-

mente hasta el 95 % de los materiales de una batería de ion litio 

pueden ser recuperados.

La nueva Venezuela 4.0:  
El reto, la seguridad energética
Hoy nos encontramos con un país con pobreza e inseguridad 

energética. Y sin energía no hay economía ni desarrollo social.

La oferta energética del país está en manos de dos monopolios 

estatales, PDVSA con el monopolio de la producción y distribución 

de las energías fósiles, y Corpoelec, que tiene el monopolio de la ge-

neración, transmisión y distribución de la electricidad.

La pobreza energética se define como la incapacidad de un hogar 

para acceder a una energía moderna, segura y asequible para satis-

facer sus necesidades básicas. En Venezuela, la pobreza energética 

afecta a millones de personas, especialmente en los hogares de ba-

jos ingresos y las zonas rurales.

La inseguridad energética en Venezuela se caracteriza por una 

serie de factores interrelacionados que afectan negativamente la 
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capacidad del país para satisfacer de manera confiable y sostenible 

su demanda interna de energía. Entre las principales característi-

cas encontramos:

1. Deterioro de la infraestructura petrolera y eléctrica:
•	Falta de inversión en mantenimiento y renovación de equipos, 

la obsolescencia de las refinerías, centrales eléctricas y redes 

de transmisión.

•	Escasez de personal calificado para la operación y manteni-

miento de las instalaciones.

•	Deterioro de la infraestructura debido a la negligencia y la 

corrupción.

2. Caída en la producción de petróleo:
•	Reducción significativa de la inversión en exploración y desa-

rrollo de nuevos campos petroleros.

•	Deterioro de la infraestructura petrolera, lo que limita la capa-

cidad de producción.

•	Implementación de políticas ineficientes por parte del 

gobierno.

3. Crisis en el sector eléctrico:
•	Generación insuficiente de electricidad debido a la obsoles-

cencia de las centrales hidroeléctricas y termoeléctricas, la 

falta de mantenimiento y la escasez de combustible.

•	Racionamiento y apagones frecuentes que afectan la activi-

dad económica y la calidad de vida de la población.

•	Mínima inversión en el desarrollo de energías renovables.

4. Dependencia excesiva de las exportaciones de petróleo:

•	El petróleo representa una alta proporción de las exportacio-

nes totales del país, lo que lo hace vulnerable a las fluctuacio-

nes del precio internacional del crudo.

•	Diversificación limitada de la matriz energética, lo que au-

menta la dependencia de un solo recurso.

•	Falta de desarrollo de otras industrias para generar ingresos.
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5. Ausencia de una política energética coherente:
•	Falta de una visión clara y de estrategias a largo plazo para  

el desarrollo del sector energético.

•	Implementación de medidas cortoplacistas y poco efectivas.

•	Débil marco regulatorio e institucional.

6. Impacto ambiental:
•	La explotación petrolera y la generación de electricidad han 

generado daños ambientales considerables, incluyendo:

•	Contaminación del aire y el agua.

•	Deforestación.

•	Degradación del suelo.

•	La falta de inversión en energías renovables limita las opcio-

nes para un desarrollo energético más sostenible.

7. Impacto social y económico:
•	La inseguridad energética ha tenido un impacto negativo  

significativo en la economía venezolana, generando:

•	Disminución del producto interno bruto (PIB).

•	Aumento del desempleo.

•	Deterioro de la calidad de vida de la población.

•	Crecimiento de la pobreza.

•	La crisis energética también ha exacerbado las tensiones so-

ciales y ha contribuido a la inestabilidad política.

Además, para saber dónde estamos,  
tenemos que medir
Desde el año 1998 el académico Nelson Hernández ha venido 

elaborando el Índice de Seguridad Energética de Venezuela (ISEV) 

con la metodología de la Agencia Internacional de la Energía adap-

tada al país.

Según la Agencia Internacional de la Energía (AIE), la seguridad 

energética tiene dos aspectos principales: la seguridad energética 

a largo y a corto plazo. El primero se ocupa de las inversiones en el 

suministro de energía y su conexión con la evolución económica 

oportuna y las necesidades medioambientales. El segundo, en 
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cambio, aborda principalmente la forma en que el sistema energé-

tico es capaz de llevar a cabo respuestas rápidas a los cambios re-

pentinos en el ciclo de la oferta y la demanda de energía.

El acceso a la energía afecta al suministro y la sostenibilidad de 

las necesidades básicas de los seres humanos. Aparte de eso, tam-

bién contribuye al crecimiento económico de un país, a la estabili-

dad política y al desarrollo general y la seguridad de otros sectores, 

como la agricultura y la industria manufacturera.

La seguridad energética está ligada a la seguridad alimentaria y 

al transporte de alimentos, de manera que el sector agrícola es a la 

vez usuario y generador de energía. Además, la producción de ali-

mentos representa aproximadamente el 70 % del consumo de agua 

y el 6 % del consumo de energía a escala mundial.

El ISEV es un indicador adimensional y multifactorial compues-

to por 14 factores, que ayuda a valorar el riesgo energético en una 

escala de valores que van de 600, el menor a 1200, el máximo, que 

determinan 4 zonas: la más baja, la de seguridad baja, luego la de se-

guridad baja moderada, sube a la de seguridad alta moderada y en el tope 

la de seguridad alta, que debe ser, sin duda alguna, la zona a ocupar 

por el país para los próximos años previsibles.

SEGURIDAD
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SEGURIDAD
BAJA MODERADA
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Desde el año 1998 hasta el año 2015 Venezuela mostró un ISEV en 

la zona de seguridad alta moderada, con un pico en el año 2008 de 

seguridad alta. 

A partir del año 2016 el indicador se ha desplomado hacia los valo-

res de seguridad baja, con un pico negativo de 693 puntos en el año 

2020 para recuperarse en el año 2022 con 735 puntos. Los cálculos 

preliminares indican que en el año 2023 volvió a caer respecto a 2022.

El cálculo del ISEV es una herramienta fundamental como guía 

para la mejoría de la seguridad energética del país. 

Es una recomendación cuyo cálculo y difusión pública, con al 

menos una frecuencia semestral, debe ser asumida por una insti-

tución sin fines de lucro con prestigio

A medida que el sector energético se esfuerza por adaptarse a la 

sostenibilidad, satisfacer la creciente demanda de energía y prepa-

rarse para el mundo digital, es inevitable que surjan nuevos retos 

relacionados con la seguridad. Por esta razón, los países, las empre-

sas o los Estados deben tomar medidas y aplicar estrategias que 

aborden los esfuerzos de seguridad energética a largo plazo.

He aquí algunas recomendaciones para mejorar la seguridad 

energética del país:

1.	 La promoción de la comprensión holística de la energía en el siglo 

XXI: En un mundo cada vez más digitalizado, la integración ener-

gética supera al uso de las energías primarias, sean fósiles o re-

novables, pero también debe incorporar los elementos conecto-

res entre ellas, como son las comunicaciones, el ambiente (agua y 

contaminantes), y los precios en los mercados de las energías. 

Esa comprensión de las interconexiones permite guiar a los ofer-

tantes y demandantes hacia estadios de eficiencia mayores.

2.	 La fiscalización: Algunos países recientemente han avanzado 

con agencias estatales, como la Agencia Nacional de Hidrocar-

buros (Colombia, Brasil, Bolivia, México, Ecuador) para la promo-

ción del aprovechamiento óptimo y sostenible de los recursos 

hidrocarburíferos de esos países. En nuestro caso, podemos dar 
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un paso adelante con una Agencia Nacional de Energía ANE, adi-

cionando las renovables, las comunicaciones y el ambiente en la 

promoción del aprovechamiento óptimo de las energías. Con el 

estatismo el país desmanteló su capacidad institucional de fis-

calizar los sectores petróleo, gas y eléctrico. Y esa es una activi-

dad estatal, no privatizable, que es necesaria para la construc-

ción de los mercados de la energía. Es una necesidad imperiosa, 

que pudiera tomar vida con un Servicio Nacional de Fiscaliza-

ción Energética, SENAFIEN. Esas instituciones, ANE y SENAFIEN, 

hoy no existen y habrá que crearlas desde cero. La promoción y la 

fiscalización son actividades esencialmente de talento humano 

y para ello la nación debe contar con un personal con altísima 

pericia profesional. 

3.	 La diversificación y gestión de riesgos: La reducción de la depen-

dencia exclusiva de los proveedores estatales de energía señala 

a la diversificación y a la introducción de alternativas sosteni-

bles como opciones viables en el corto plazo. Las leyes de Vene-

zuela permiten la autogeneración eléctrica de hasta 2 MW. Y en 

ese rango las renovables solar y eólica son las opciones más eco-

nómicas disponibles. También es recomendable el uso de uni-

dades de almacenamiento para mitigar los frecuentes apagones 

eléctricos en la lógica de crear reservas energéticas.

4.	Políticas y leyes: En el muy corto plazo, promover el estricto 

cumplimiento de los contratos de asociación vigentes en la in-

FÓSILES

RENOVABLES

Comunicaciones
(internet,

cloud computing)

Ambiente
(agua, captura

contaminantes)
PRECIOS
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dustria petrolera nacional, que es una petición de los socios pri-

vados ante los constantes incumplimientos del socio estatal 

PDVSA. 

	 En el mediano plazo, la modificación del government take para ha-

cerlo atractivo a nuevos inversionistas. Y la modificación de los 

topes de participación privada en las asociaciones estratégicas. 

	 Adelantar el proceso de desestatización de la industria petrole-

ra, gasífera y eléctrica nacional.

	 Creación de una combinación de normas de eficiencia energéti-

ca y electricidad renovable.

5.	Otros incentivos a corto plazo: La instalación masiva de medido-

res eléctricos bidireccionales en los hogares e industrias del 

país, con varios objetivos simultáneos. como la facilitación de la 

migración de las redes actuales a redes inteligentes, la facilita-

ción de la figura del prosumer, productor-consumidor de electri-

cidad, y el recobro del servicio eléctrico.

	 El establecimiento de tarifas de energía competitivas. Permitir 

el pronto pago de cupos de energía para hogares.

	 La promoción del estudio profesional de la conveniencia o no de 

la adopción del dólar como moneda de curso legal.

	 La reducción del encaje bancario para facilitar los créditos desti-

nados a las inversiones energéticas.

	 La promoción del mercado de capitales de país.

	 Promover la creación de un sistema de comercio de emisiones de 

gases de efecto invernadero y cuantificación de los objetivos de 

reducción de emisiones.

	 La promoción de un megaplán nacional de reforestación para los 

próximos 10 años.

	 Promover la investigación y el despliegue de tecnologías de cap-

tura y almacenamiento de gases de efecto invernadero.

	 Exigir la inmediata reducción de la quema y venteo de gas en los 

campos petroleros de Venezuela, muy especialmente los del 

oriente del país.
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En conclusión
Venezuela se encuentra en el final de un camino que recorrió por 

más de 100 años. Lo que el petróleo le dio y significó para el país, ya 

no será posible ni en el corto y menos en el largo plazo.

Mientras, en el mundo coexistirán durante algunos años más 

las energías fósiles con las renovables, con un menor uso de las fó-

siles principalmente en la generación de electricidad y en la indus-

tria de la movilidad, tanto de personas como de mercancías. El lí-

mite para la sustitución del petróleo lo sigue marcando su uso en la 

industria petroquímica, que representa aproximadamente el 

25,30 % del consumo petrolero total actual.

Pero la producción remanente o más resiliente del petróleo en-

frentará retos tecnológicos formidables, como el producir y extraer 

de ese petróleo las cadenas más cortas y livianas de su composi-

ción, que son las de la industria petroquímica, mientras en el uso de 

las cadenas más largas y pesadas encontrarán restricciones en los 

mercados.

Siendo así, el país tiene la oportunidad de construir un futuro 

con abundancia energética. Tiene abundantes recursos energéti-

cos renovables, que han calculado en 8 MM BPED, y una industria 

petrolera y gasífera con una infraestructura instalada.

Tiene la oportunidad de darle vida plena a sus energías fósiles, 

principalmente al gas natural, mientras estas pierden mercados 

en otras latitudes, pero ello debe superar el modelo de exportación 

de crudos por el de alto consumo energético nacional.

Desde el año 2015 nació una demanda energética específica de 

las grandes empresas consumidoras: la exigencia de energía reno-

vable para su consumo. Hoy grandes consumidores, como los ma-

nejadores de data centers, promueven la instalación de centros de 

producción de energías renovables en decenas de países en el mun-

do para energizar sus servidores.

Pero no, Venezuela no está en el radar de sus inversiones, así 

como ha salido del radar de los inversionistas en energías fósiles.

Reduciendo la emisión del venteo y la quema de gas de las opera-

ciones petroleras del país, que es un problema técnico y financiero 
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menor, y agregando un megaplán de reforestación y su monetiza-

ción a través del mercado de bonos verdes, el país quedaría en un 

lugar privilegiado en el ranking mundial de emisiones de gases de 

efecto invernadero, lo que le permitiría atraer inversiones en el 

país para el uso de energías fósiles como el gas, mientras que otros 

países están en el límite o superan las emisiones acordadas.

Pero paradójicamente eso solo es posible si atraemos inversio-

nes para la generación de electricidad por medio de energías reno-

vables. En una ecuación que se podría traducir en que mientras 

más renovables tenga instaladas el país, más vida tendrá el uso de 

las energías fósiles dentro de Venezuela.

Las oportunidades están ahí. Solo necesitamos proponernos 

construir las escaleras para alcanzarlas. De nosotros depende.
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A lo largo de las  páginas de este libro,  

David Morán Bohórquez traza un puente 

entre la realidad energética global y la 

venezolana, construyendo un relato que 

combina un sólido conocimiento técnico con 

un profundo entendimiento de las dinámicas 

socioeconómicas que han marcado la historia 

reciente de Venezuela. La obra ofrece un 

marco comprensivo para analizar las fuerzas 

que moldean el futuro de la energía, desde 

los avances tecnológicos hasta las tensiones 

geopolíticas y los dilemas éticos asociados a  

la transición energética.
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